
Mi fin de semana ideal

Cada vez que miro mi álbum de  fotos y observo los paseos en que he

tenido la oportunidad pasar buenos ratos con mi familia; lo agradable que

fueron y lo mucho que nos divertimos. Entonces pienso en como sería posible

hacer uno de estos algo mejor.  Mientras repaso en mi mente lo mejor de estos

paseos veo pasar las personas agradables con las que me gustaría estar.

Miro y está mi familia. Por ahí, en mi mente, veo que pasan mis

hermanos, mi mamá y mis abuelos. Recuerdo los mejores paseos que tuve con

ellos. Muchos fueron simplemente fines de semana y no paseos muy largos.

Como me gustaría poder revivir y  disfrutar con ellos un momento de gozo y

disfrute como cunado éramos todos unos niños. Por supuesto no solo con ellos

puedo disfrutar. Existen muchas más personas que conozco pasan que

también recuerdo haber tenido buenos momentos.

Mis ex compañeros de la escuela. Que lindos ratos que pasé con ellos.

Siempre estábamos charlando, no nos podíamos quedar en silencio. Por esa

razón nos regañaba la profesora a cada momento.  Pero es imposible evitar

que cuando uno pasa el tiempo con personas agradables sucedan dos cosas.

La primera es que el tiempo pasa muy rápido y cuando nos damos cuenta ya

se ha ido el día. La segunda es que los temas de conversación nunca se

acaban. Siempre hay  un artista nuevo, una canción nueva o una gracia de

alguno de nosotros de la cual reírnos. Por eso es imposible evitar hablar.

También disfruto ahora con mis compañeros actuales. Ellos son

estupendos. Todo el tiempo somos muy unidos. Nos ayudamos unos a otros y

pasamos el tiempo. Si uno tiene un problema con una materia nos ayudamos y

salimos adelante. Nos enseñamos cosas nuevas entre nosotros y así siempre

hay algo nuevo pero nunca dejamos lo viejo atrás y así nunca se pasa un rato

aburrido con ellos.

Los  paseos son muy divertidos. Así también  como lo es pasar el tiempo

con personas agradables. El mejor fin de semana que podría tener no sería en

un súper hotel muy caro o en un lugar muy fino porque cuando uno

verdaderamente disfruta es cuando se sabe pasar el tiempo con las personas

que te alegran la vida y te ayudan a seguir adelante, como los amigos y la

familia y no cuando se espera ir a un hotel donde las personas miden su poder

económico y no disfrutan de nada. Los amigos en realidad  hacen  que el



tiempo sea divertido y la familia lo hace tranquilo. Son como agua y aceite pero

si logras unirlos es el ingrediente básico para un fin de semana fabuloso.


